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s claro que no hay muchos filatelistas
que aprecien la magnitud de lo que
representa encontrarse cara a cara con
un frente certificado colonial español.
La serie de obstáculos que esa pieza tuvo
que enfrentar para llegar a nuestras
manos  rebasa  por mucho los

experimentados por cualquier otra correspondencia
contemporánea que no se vio sujeta al tratamiento postal
que una certificación llevaba implícito, culminando en
su eventual reglamentaria destrucción.

La ínfima cantidad de piezas existentes en
colecciones particulares es el mejor testimonio de esta
afirmación. Es solo la combinación de hechos fortuitos,
como pudiera ser la intercepción de correspondencia
marítima – como el caso de los ya famosos archivos de
«The Prize Papers Project» en Kew Gardens en Londres1;
o el caos consecuencia de algún movimiento político
beligerante que conmoviera el funcionamiento de una
administración de correos local, afectando estos frentes
certificados mientras eran custodiados el tiempo
requerido antes de ser destruidos; o quizás por un simple
abandono administrativo que les permitió escapar ese
destino. Son solo tres ejemplos que ilustran la superación
de esos obstáculos antedichos y que expl ican
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afinadamente por qué su sobrevivencia debe generar
asombro.

Por tratarse de un factor tangencial al tema a
tratar, lo referente a las tarifas usadas para pago del
franqueo de correo colonial ,  se l imitará solo a
descripciones puntuales donde se requiera. Para un
tratamiento profundo sobre la materia, remito al lector
a lo publicado por el académico de número José Antonio
Herráiz Gracia en el tomo I de su fenomenal obra
Manual de Tarifas Postales de España y sus Territorios
de Ultramar2.

En el presente trabajo nos limitaremos al correo
certificado novohispano con un énfasis en el estudio de
las piezas certificadas conocidas, o el desconocimiento
de otras que debieron haber existido, en el marco de las
principales administraciones (oficinas) en las rutas
establecidas en el siglo XVIII en el virreinato.

CONSIDERACIONES GENERALES

Empecemos hablando del Correo Marítimo y la total
ausencia de frentes certificados novohispanos en manos
privadas en la actualidad.

De un reporte existente en el Archivo General
de Indias3,4 sobre lo que representó la incorporación a

1 The Prize Papers Project. https://www.prizepapers.de/ (septiembre 2020)
2 Herráiz Gracia, José Antonio. Manual de tarifas postales de España y sus territorios de Ultramar, tomo-I, EDFIL, España,

2015. Páginas 181-208, y 542-548.
3 A.G.I. – CORREOS 152A, Cuentas de la administración de México.
4 Herráiz Gracia, José Antonio. Los inicios de la Renta de Correos en México, Revista Asociación Mexicana de Filatelia

(AMEXFIL), Núm. 179 oct.-dic. 2020, Alejandro Grossmann editor, México. Páginas 4-10.
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la Real Renta de Correos del oficio de Correo Mayor de
la Nueva España, podemos sacar algunas conclusiones,
válidas para ese momento, el  año de 1765, pero
extrapolables en lo general a años posteriores. Para llegar
a ellas tenemos que partir de esos asientos contables.

Hablando de las cuentas de ingreso de ese año,
podemos comprobar lo siguiente: Valor de las cartas y
pliegos de España que llegaron a la administración de
México por la vía de Veracruz… suman 101.860 reales.
Luego, Valor de las cartas y pliegos de Islas, Tierra Firme,
y Campeche que llegaron por la vía de Veracruz… suman
un total de 1.279 reales. Y el valor que hoy nos interesa,
Derecho de certificaciones… 60 reales, repartidos en tres
asientos…, donde se señala que se refieren a los costes
de certificado de tres únicas cartas dirigidas a Cádiz, al
oficio de Correo Mayor en Roma, y a Madrid. Salta a la
vista la rareza del servicio de certificación entre el
Virreinato y el viejo continente (~0,06% de los ingresos
en 1765), solo tres cartas en un lapso de un año pagaron
el derecho de certificación.

Esto se puede explicar por varios factores:

a) El costo por derechos de certificación fue muy
elevado desde la incorporación del correo hasta
la independencia (ver Tabla 1.). En un principio
una diferencia de criterios de aplicación entre las
dos administraciones principales, en Veracruz
(Joseph Antonio de Pando) y Cd. de México
(Domingo A. López) generó una diferencia en
tarifas. Una vez definidos estos por parte de las
autoridades virreinales, en una fecha aún por
definir alrededor de 1779 (con certeza después
de 1794), el oneroso servicio permaneció sin

modif icación a lguna hasta consumada la
independencia mexicana.

b) Ante el alto costo de certificación, se prefirió
lograr la seguridad de entrega deseada enviando
cartas en duplicado (y hasta triplicado) por
diferentes vías pagando una cantidad similar o,
en el mayor de los casos, muy inferior a la
certificación. Existe un buen número de piezas
sobrevivientes que nos indican que esta práctica
era común en correspondencia mercantil
colonial, principalmente tratándose de correo
marítimo.

c.) En correspondencia oficial podría verse como una
falta de respeto/cortesía el que un encargado de
despacho en Nueva España requiriera a sus
superiores en la península una constancia de
recepción.

d.) El envío de plicas judiciales, algo común en
correspondencia certificada doméstica, debió ser
algo altamente inusual hablando de correo
transatlántico ya que existían en el virreinato las
instancias necesarias para dirimir prácticamente
cualquier asunto que debiese tratarse.

e.) El tiempo requerido para el retorno del frente a
la oficina de envío era tan largo que cualquier
constancia de recepción, sumada al riesgo de
extravío, restaban importancia al contar con tal
elemento probatorio.

Lo anterior justifica que los pocos frentes
certificados que conocemos sean para envíos internos
del virreinato.

TABLA 1.  DERECHOS DE CERTIFICACIÓN - Tarifa en Reales de Plata2

Para correspondencia interna
Sencilla Doble Triple Superior a Envuelto Superior

(hasta 1/2oz) (hasta 3/4oz) (hasta 1oz)  1 oz 2 oz 3 oz

ca.1766 (Adm. Veracruz) 5 5 10 10 10 20
ca.1766 (Adm. México) 16 16 16 16 16 16

ca.1779 en adelante 16 16 16 16 16 16

Al exterior, en ca.1766 (Adm. Ver.)                        ca.1779
Sencilla Doble Triple Superior a Pago único

(hasta 1/2oz) (hasta 3/4oz) (hasta 1oz)  1 oz

Para España 10 10 10 20 16
Para Manila 10 10 10 20 16

Islas 5 5 5 10 16
Tierra Firme 5 5 5 10 16

Antes de empezar el listado de piezas habrá que hacer notar varios elementos que ameritan ser señalados:
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a.) Las solicitudes de un envío certificado eran tan
infrecuentes que se requirió de muchos años para
que las administraciones locales de correos
justificaran el gasto para la elaboración de marcas
de certificación, optando en la mayoría de los
casos por señalar la naturaleza del envió mediante
anotaciones manuscritas.

b.) Incluso en algunas administraciones importantes,
donde tal gasto debió ser fácilmente justificado en
años tempranos, no se conocen estas marcas hasta
mucho tiempo después de lograda la independencia.

c.) La concentración de frentes certificados para
custodia y su posterior destrucción debió ser muy
eficiente, como lo evidencia el reducido número
de piezas en la actualidad, pero además causa
extrañeza la existencia de marcas de certificación
en oficinas subordinadas de una administración
y no en la principal, donde la lógica supondría
debió haber existido una.

LISTA DE CORRESPONDENCIA CERTIFICADA
EN LA NUEVA ESPAÑA

Dicho lo anterior, presentamos un listado de las piezas
certif icadas novohispanas de las que  tenemos

5 Tizón, Manuel. Prefilatelia Española catálogo de las marcas postales de España y sus dominios de Indias, Siglos XVIII y XIX, tomo-
IV, EDFIL, España, 2004. Páginas 1211-1294.

6 Yag, Otto, y Bash, John K. The Pre-Stamp Postal Markings of México, second printing, Mexico Elmhurst Philatelic Society International
(MEPSI), U.S.A., 1973.

7 Schatzkes, Joseph, revised edition by Schimmer, Karl H., The Cancelations of Mexico 1856-1874, W.E. Sheldon, editor, U.S.A., 1983.
8 Gruson, Cécile; Harris, Leo John; López Bernal, José Manuel. Marcas «Franca» de administradores de la América colonial española,

Academus Núm. 11, R.A.H.F. e H.P., España, 2007. Tabla página 11.

conocimiento. Están ordenadas por rutas. Además, se
listan oficinas importantes a lo largo de cada ruta donde
no se conoce ninguna marca postal de certificación
colonial, en estos casos se mostrará la marca más antigua
conocida como referencia para recalcar esos importantes
vacíos que esperamos sean llenados en el futuro con
nuevos hallazgos en colecciones dispersas o consultando
fuentes aun no investigadas.

Intencionalmente no se incluye Yucatán ya que
no se conocen piezas certificadas coloniales de la
península, a pesar de que si existía una ruta de correos
establecida desde Veracruz vía Campeche. Tampoco se
incluye las oficinas dependientes de la Capitanía General
de Guatemala ya que esto rebasaría el entorno de este
estudio.

En el listado se usarán las siguientes abreviaciones
que corresponden al número asignado en la literatura
referencial existente de marcas postales mexicanas. TZ#
= Prefilatelia Española de Manuel Tizón5. Y/B# = The
Pre-Stamp Markings of Mexico6, de Otto Yag y John K.
Bash. SZ# = The Cancelations of Mexico 1856-18747,
de Joseph Schatzkes. Existe un compendio de marcas
francas de administradores de correos publicada en
Academus Núm. 11 (2007)8.
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1. CARRERA DE VERACRUZ  La más antigua de
todas y la ruta vital para la circulación de viajeros,
mercancías y valores entrando y saliendo de la colonia.
Fue establecida oficialmente mediante decreto el 15 de
abril de 17419,10 por el Virrey Pedro de Castro Figueroa
y Salazar duque de la Conquista marqués de Gracia Real.

Administraciones (Caxas) principales:
VERACRUZ – CÓRDOBA – ORIZABA – PUEBLA
– CD. DE MÉXICO (vía XALAPA, fue una ruta
alterna a Córdoba – Orizaba autorizada el 6 de abril
de 17579,11)

1a. ADMINISTRACIÓN EN VERACRUZ – La caxa
de correos existió desde el siglo XVI por obvias razones.
Resulta asombroso el constatar que un puerto de
transcendental importancia aparentemente no cuente
con una marca de certificación antes de la segunda
mitad del siglo XIX. En la literatura publicada no se
documenta ninguna marca anterior a SZ# 1747 (Fig.
1, que se ilustra aquí con ejemplos del año 1871-72).
Se reporta en uso desde la primera emisión en 1856, pero los
ejemplos existentes son sumamente escasos. No es justificable
tal ausencia, ni en la colonia, ni en el México pos-
independencia. Debió haber existido al menos una sin duda.

México ingresa a la U.P.U., y la de Xalapa SZ# 597 desde
los primeros sellos postales.

1b.  ADMINISTRACIÓN EN CÓRDOBA (ruta alterna
vía XALAPA) – La existencia de una marca de certificación
en Orizaba (ver más adelante) es un claro indicio que
debieron haber existido marcas similares en estas oficinas
desde la colonia. Las dos aquí mostradas (Fig. 2), son de
Córdoba SZ# 187, estando listada hasta 1879 cuando

Fig. 2.  Colección de Mark Banchik

1c.  ADMINISTRACIÓN EN ORIZABA – Solo una
pieza sobrevive que además porta la marca de franqueo
con la firma del administrador de la oficina «Calvo» (Fig.

3) que corresponde a Francisco Javier Calvo12. Ni Tizón
ni Yag/Bash listan las marcas. Se trata además de un
administrador de Orizaba nuevo, el anterior a 1808 fue
Manuel Montes Argüelles13. El frente es del 27 de abril
de 1808 a Tehuacán. Contuvo billetes de lotería. No
muestra datos para poder definir el porte.

Fig. 1  Colección de Mark Banchik

Fig.3  Colección de Omar Rodríguez

9 López Bernal, José Manuel. Rutas, caxas y marcas postales de Nueva España (1741-1767), Atalaya Filatélica, Núm. 129, julio
2010, Sociedad Filatélica Sevillana, España. Páginas 3-15.

10  Archivo General de Indias (A.G.I.), Correos, 230A.
11  A.G.I., Correos 141C.
12  Gruson, Cécile; Harris, Leo John; López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (8)



ACADEMVS

77

1d.  ADMINISTRACIÓN EN PUEBLA – No hay piezas
coloniales conocidas lo que resulta inverosímil. La pieza
más antigua de la que se tiene evidencia es una marca postal
no listada por Y/B, e identificada por Schatzkes con el
número SZ#1164, donde señala que estuvo en uso hasta
la emisión de sellos de la serie de 1868. La pieza que se
ilustra (Fig. 4) está fechada en Puebla el 12 de septiembre
de 1834 enviada a Xalapa, Veracruz. La marca con el
monograma «IsNTE» (TZ# Puebla-8) es una marca
colonial heredada por el correo mexicano conocida desde

1782 que fue intencionalmente alterada tras la
independencia, lo que refuerza la suposición de que las
iniciales significaron «Intendencias Nueva España»14.

Es aquí donde nos encontramos con un maravilloso
caso donde los elementos fortuitos mencionados al inicio
hicieron que un grupo significativo de piezas certificadas
hayan llegado al mercado filatélico.

Se desconoce el origen de este hallazgo, pero el
hecho es que frentes certificados de oficinas dependientes
de la administración postal de Puebla existen hoy en varias
colecciones. Este grupo de, tal vez, algo más de una docena
de piezas (no se ilustrarán todas por razones de espacio),
constituyen alrededor de la mitad de los frentes certificados
novohispanos conocidos.

Entre ellos, indudablemente merece destacarse, la
pieza más antigua conocida de correo certificado de América
en manos privadas. Este frente (Fig. 5) corresponde a una
plica judicial fechada el 24 de julio de 1769 dirigida a
Ciudad de México. El envuelto fue enviado por el Alcalde
Mayor de Tehuacán, Puebla, al Virrey Carlos Francisco de
Croix marqués de Croix (1766-1771).

No se indica desglose de tarifa, pero si hace referencia
a un archivo judicial de 53 fojas con una petición hecha por

Raphael Montaña, presumiblemente un asentado de la
localidad. La pieza lleva la firma «Rozas» del administrador
Juan Álvarez Rosas15 dando fe del franqueo previo.

Otro frente más de Tehuacán fechado el 12 de
septiembre de 1799 (Fig. 6) es de otra plica judicial. Esta,
dirigida a un abogado de la Real Audiencia en México, fue

Fig.4 - Schuyler Rumsey Auctions

Fig.5 - Retrato del Virrey de Croix (der)

14 Tizón, Manuel. Op. Cit. (5).
15 Archivo General de la Nación (AGN), sección correos, Ciudad de México.
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recibida cinco días después el 17 de septiembre. Aquí se
puede constatar que para entonces la oficina ya contaba
tanto con una marca con el nombre de la localidad como
una marca de franqueo con la rúbrica del nuevo
administrador «Lema», Jacobo Alejandro de Lema16 (no
listados por Tizón), pero aún no existía uno de certificación.

Esa marca de certificación aparece finalmente en
otro frente de una plica judicial a Ciudad de México fechada
el 18 de noviembre de 1802 (fig. 7), junto va la marca de
franqueo del administrador «Lema». La marca de
certificación no está listada en la literatura tampoco. La
ausencia de la marca local puede explicarse por la
posibilidad de haber quedado fuera del área recortada.

El altísimo porte por pagar de 408 reales (51 pesos)
se justifica en el reverso donde se aclara que el envío contiene

manuscrito. Entraríamos al terreno de conjeturas para
justificar su ausencia. Este frente ya presenta una marca de
franqueo con el nombre de la ciudad integrada (no listada
por Tizón ni Yag/Bash).

Fig. 6

un archivo judicial compuesto por seis cuadernos, los
primeros cinco de 695 fojas cada uno, y el sexto con 19
fojas. La tarifa corresponde a un paquete que pesó 696
onzas17, 80 reales por las primeras 40 onzas y 328 reales
por las siguientes 656 onzas a razón de medio real por onza
adicional según la tarifa publicada ca. 1800. Monto
justificable por el contenido descrito. La notación adicional
«dcho 2ps» (derecho 2 pesos – o 16 reales) hace referencia
al pago previo en Tehuacán de los derechos de certificación
por lo que no se incluyen en la cantidad a cobrar al destinatario.

Una cuarta pieza certificada de Tehuacán (Fig. 8)
fechada el 2 de septiembre 1819 (diecisiete años después)
ya no muestra la marca de certificación, retornando a uno

Fig. 7

Fig. 8

16 Gaceta del gobierno de México, Lema, J. (25 de Julio de 1812). «El administrador de correos de Tehuacán de las Granadas D. Jacobo
Alexandro de Lema, ha remitido a S.E. el siguiente parte…». Pág. 774.

17 Herráiz. Op. Cit. (2), tabla pág. 191.
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Cholula actualmente es parte del área metropolitana
de la ciudad de Puebla, pero en aquella época era la siguiente
población, y parada obligada, en el camino hacia la Ciudad
de México. Aquí encontramos otro grupo de frentes
certificados seguramente parte del mismo hallazgo.

El primero es un maltratado frente
fechado el 2 de octubre de 1790 (Fig. 9).
Contuvo una plica judicial enviada por
Vicente Velázquez de León, Justicia
Subdelegado del Partido de Cholula
(representante del virrey en Cholula) dirigida
a Juan Vicente de Güemes, 2do conde de
Revillagigedo, virrey de la Nueva España
(1789-1794). Aparte de la marca local (TZ#
Cholula-1) se aprecia una marca de franqueo
con la rúbrica del administrador de apellido
Grandiella no listada y cuyo nombre
completo se desconoce hasta ahora. La
notación de certificación manuscrita no lleva

ninguna indicación adicional que nos permita determinar
la tarifa pagada.

La siguiente pieza (Fig. 10) fue enviada un par de años
después, el 17 de noviembre de 1792. Curiosamente porta
una marca de tránsito por Puebla (TZ# Puebla-2) lo que

significa que el envío arrancó en dirección opuesta antes de
ser redirigido a Ciudad de México, y quizás pasar por Cholula
de nueva cuenta. La razón de este desvío no es clara. Lleva el
mismo destinatario y remitente de la anterior, pero en esta
ocasión el administrador a quien corresponde la marca de
franqueo con rúbrica (no reportada) es «Ponce» perteneciente
a José María Ponce de León18. Contenía documentos
relacionados con fondos para actividades eclesiásticas. No hay
elementos que permitan determinar la tarifa aplicable.

Fig. 9

Fig. 10

18 Sandoval, F. El correo en las provincias internas, 1779, Junta Mexicana de Investigaciones Históricas, México, 1948. Pág. 19.

Fig. 10a. Incluimos esta hermosa
certificación a Cholula, del 26 de mayo
de 1796, que aparece reflejada en la
portada de este número de Academvs.
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Una tercera pieza de Cholula fechada el 22 de mayo
de 1802 (Fig. 11) es otra plica judicial a Ciudad de México.
De nueva cuenta pasa por Puebla donde se le aplicó una
bella marca ornamental de franqueado (TZ# Puebla-7) lo
que nos hace pensar que se trataba de un procedimiento
administrativo común. Un tercer administrador en Cholula
certificó el envío, a tinta, y corresponde a una persona de
apellido Gómez19.

La última pieza que se ilustra del hallazgo referido,
también fechada en 1802 (Fig.12), es de una oficina
asignada a la administración postal de Puebla. Se trata de
un impactante frente certificado (310 x180 mm) enviado
desde la pequeña comunidad de San Juan de los Llanos

(pob. est. 740 habitantes). Envolvió una Plica judicial. Porta
la marca local (TZ# San Juan de los Llanos-1) aplicada
dos veces. Se le añade una leyenda escrita y enmarcada a
mano de certificación, llevando adicionalmente un registro
manuscrito de tránsito por Puebla.

Fig. 11

No va franca, un «34» estampado en tinta negra
muestra el porte a pagar por el destinatario para un peso
de ocho y media onzas. Dos pesos, o 16 reales, por derechos
de certificación debieron haber sido pagados por el
remitente en San Juan de los Llanos. Aunque no hay
indicaciones que aludan a tal pago, este era requerido para
proceder al envío. Tal vez esta notación quedó fuera del
área cortada.

1.e) ADMINISTRACIÓN GENERAL EN
CIUDAD DE MÉXICO – La Carrera de Veracruz
concluye en la ciudad capital del gobierno virreinal. Es de
esperar que el volumen de correspondencia certificada de
la metrópoli novohispana sea fuente de un buen número

de piezas arribadas a nuestros días. La realidad es diferente,
y son muy pocas las piezas conocidas en manos particulares.

Ciertamente la manufactura y empleo de un sello
de certificación estaba plenamente justificado desde la
incorporación a la Renta Real en 1766, rayando en

19 Gruson, Cécile; Harris, Leo John; López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (8)
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calificarlo como indispensable al considerar que debió ser
frecuentemente empleado por las autoridades superiores
del virreinato. Es por lo tanto enigmático que la primera
marca conocida (TZ# México-16) sea reportada en la
literatura hasta el año 1817.

Una instancia del por qué es lógico suponer la
existencia de un buen volumen de correspondencia
certificada de la administración general son las tres piezas
ilustradas en la Fig. 13. Ellas fueron enviadas el mismo
día, 18 de junio de 1817 por la Intendencia de México a
destinos distintos, geográficamente ubicados en diversos
puntos cardinales – diferentes rutas. Es razonable presumir
que contuvieron información relevante para las autoridades
locales de la intendencia debiendo haber recibido amplia
distribución a otras poblaciones además de estas tres.

Históricamente la fecha no es significativa por lo que
no es posible hacer deducciones sobre su contenido. Es de

Los frentes van con la marca de Franco (en) México
(TZ# México-12 o 13, en su caso), en combinación al sello
oficial de la Intendencia de México (TZ# México-19), la
marca de certificación (TZ# México-16) y enmarcadas por
el monograma CAVE (TZ# México-18) que pudiera
referirse a la palabra latina «cave o caue» o «tener cuidado»
en castellano haciendo alusión a la importancia del envío.

Dos años después nos encontramos con otro
frente certificado (Fig. 14) de un envío del 14
de julio de 1819 al subdelegado del partido de
Huejutla, en el actual estado de Hidalgo, pero
que entonces pertenecía a la Intendencia de

México. En esa época su población no debió alcanzar los
mil habitantes. La misma marca de certificación (TZ#
México-16) es acompañada por la poco vista Franco en
México con tipografía cursiva (TZ# México-14), reportada
solo para ese año. No presenta elementos que nos permitan
determinar tarifa.

notar la intervención de diferentes escribanos y el uso de marcas
de franqueo distintas, que es consistente con la afirmación de
que más de un empleado de correos estuvieron involucrados
simultáneamente en la operación cotidiana de esta oficina, y
es prueba del volumen de correspondencia manejada.

Fig. 13, pieza de Querétaro Schuyler Rumsey Auctions

Fig. 14. Colección David Braun
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2. CARRERA CAMINO REAL DE TIERRA-
ADENTRO.  La ruta la inició el Correo Mayor en el
siglo XVI estableciendo caxas en Querétaro y Guanajuato
para dar servicio a los nuevos asentamientos mineros. Esta
se fue extendiendo al paso de los años formando una
columna vertebral económica que generó la riqueza
indispensable para la cimentación de la colonia y satisfacer
a la Corona. La carrera como tal fue establecida por el virrey
Juan Francisco de Horcasitas 1er conde de Revillagigedo
(1746-nov.1755) hasta el 17 de agosto de 175520,21

mediante una corrida semanal.

Administraciones (Caxas) principales: CIUDAD
DE MÉXICO – QUERÉTARO – SAN MIGUEL EL
GRANDE – GUANAJUATO – ZACATECAS –
DURANGO - CHIHUAHUA

2.a.   ADMINISTRACÍON GENERAL EN CIUDAD
DE MÉXICO (ver punto 1.e)

2.b.  ADMINISTRACION EN QUERÉTARO. La
primera marca de certificación (Fig. 15) de esta importante
oficina es la listada por Schatzkes (SZ# 1262A) usada con
la primera serie de sellos postales emitidos en agosto de
1856. Algo que parece sorprendente para una oficina tan
importante.

2.c. SAN MIGUEL EL GRANDE (hoy, S.M. DE
ALLENDE)  Un caso similar al anterior es la de esta oficina.
Estratégico punto de partida/rexpedición de correspondencia
dirigida a la Intendencia de San Luis Potosí y más allá, a las
remotas Provincias Internas de Oriente. La marca más
temprana es SZ# 1277B (Fig.16) que prácticamente no se
encuentra antes de la entrada de México a la U.P.U. en 1879.

Fig. 16

2.d .  GUANAJUATO Sede gubernamental de la
intendencia del mismo nombre. La estafeta existe
prácticamente desde la creación del oficio de Correo Mayor
en 1579. Los importantes yacimientos de plata pusieron a
esta villa en el primer plano de interés colonial temprano.
Otro peculiar caso donde no se conocen certificaciones
coloniales, siendo la primera marca una no listada en la
literatura, fechada el 19 de mayo de 1854 (Fig. 17).

2.e.  ZACATECAS  Famoso centro minero colonial del
altiplano mexicano y sede de intendencia. Aquí nos
topamos con una pieza única conocida que porta una marca
de certificación no reportada (Fig. 18). En las esquinas se
puede apreciar también remanentes de una marca muda
de rombos pequeños enmarcando el área de corte del
envuelto para cumplir con el proceso de entrega y registro
de recepción previo a su devolución al origen.

Fig. 15. ex-Quintus Fernando

Fig. 17. Colección David Braun

Fig. 18

Fechada el 21 de febrero de 1806, el frente perteneció a la
Renta de Lotería enviada a Ciudad de México. Llegó a su
destino y es firmada al reverso por Ramón Gutiérrez del
Mazo sin señalar fecha. El monto de 22 reales corresponde
al pago del porte de un paquete de cinco y media onzas.
No se indica, pero los 16 reales correspondientes a los

20 López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (9).
21 A.G.I., Correos 141C.
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derechos de certificación debieron haber sido pagados por
el remitente. Es de suponer que el envío contenía los billetes
de lotería no vendidos en esa ciudad.

2.f.  DURANGO – Sede del gobierno de la Intendencia
de Nueva Vizcaya, no solo fue una próspera ciudad minera,
también fungió como centro de acopio de minerales
preciosos extraídos en docenas de pequeños poblados
mineros esparcidos por las altas montañas del territorio.
La primera marca de certificación reportada es Y/B# D-5
(Fig. 19) quien la ubica en 1853 manteniéndose en uso
por algo más de una década cuando fue sustituida por otra
de distinto diseño.

Fig. 19 – Colección John Kordich

2.g.  CHIHUAHUA  Resulta casi milagroso que piezas
certificadas de lugares tan remotos hayan sobrevivido. La
carrera de Tierra-adentro no se extendió tan
septentrionalmente hasta el siglo XVIII cuando nuevos
yacimientos de plata demandaron una mejor comunicación.

23 Sandoval, F. El correo en las provincias internas, 1779, Junta Mexicana de Investigaciones Históricas, México, 1948. Pág. 19.

La extraordinaria pieza reproducida
aquí (Fig. 20), está tempranamente fechada
el 21 de julio de 1777. Fue enviada a
Guadalajara a José Anselmo del Arce, un
l icenciado de la Real  Audiencia de Fig. 21. Colección David Braun

Guadalajara. La pieza luce parcialmente la primera marca
postal del entonces pequeño poblado y la marca franca
manuscrita del administrador José Suarez23 (TZ#
Chihuahua-1 y 4, respectivamente).

En el pobremente recortado pliego retornado hay
dos mensajes no relacionados entre sí. El primero es una
nota firmada por Joaquín Fernández en la que declara
haber pagado «justos derechos», sin especificar de qué
tipo o cantidad. El segundo está dirigido a Francisco de
Tres Palacios y se refiere al comercio de ropa y otros
textiles, con una referencia a alcabalas. Este mensaje
indica que el papel fue reutilizado; por lo tanto, no
permaneció retenido en la oficina de origen como debió
hacerse por norma.

Una posibilidad de este re-uso pudiera ser, tal
vez, por ignorancia del empleado dada la fecha y lo
inusual que debió ser el servicio de certificación
solicitado. La más factible es que en un lugar tan alejado
la destrucción de algo que aún puede tener un uso era
un acto instintivamente repudiable. Esto explicaría que
haya escapado tal destino y llegado eventualmente al
mercado filatélico.

El otro frente certificado chihuahuense que se
tiene registrado es de notar también (Fig. 21). Fechado
el 6 de octubre de 1820, va dirigido del remoto poblado
de Cosihuiriachi en la alta Sierra Madre Occidental a
otro pequeño asentamiento (presidio) en Huejoquilla,
actual Jiménez, Chihuahua, localizado sobre el Camino
Real Tierra-adentro. La pieza muestra la marca de
franqueado en origen (TZ# Cosih.-1), y una notación
de tránsito por Chihuahua el 10 de octubre. Llama la
atención que se trata de una pieza dirigida a un particular,

Fig. 20
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lamentablemente es poca la información que se puede
obtener de la señora a quien va destinada o del frente.

3. CARRERA DE CUERNAVACA – Esta ruta24,
perpendicular a la Carrera de Tierra-adentro se estableció
para dar servicio a la zona minera de Pachuca, al norte, no
lejos de la capital del virreinato; y hacia el sur a Cuernavaca.

Administraciones (Caxas) principales: CUERNAVACA –
CIUDAD DE MÉXICO – PACHUCA

3.a  CUERNAVACA – El punto de descanso predilecto
de políticos y familias acaudaladas de Ciudad de México
desde los años de la conquista, cuando Cortés edificó en
este lugar un fuerte para su uso personal. No se conocen
marcas de certificación antes de 1879 (SZ# 220A, Fig. 22)
año en que México ingresó a la U.P.U.

Fig. 22

distante de Pachuca) y es un hermoso frente certificado
a Ciudad de México fechado el 9 de marzo de 1828. Ya
que eran poblaciones de similar tamaño e importancia,
no es difícil asumir que Pachuca también llegó a usar
marcas manuscritas a tinta para correo certificado,
lamentablemente no han aparecido ejemplos aún.

3.b   ADMINISTRACÍON GENERAL EN CIUDAD
DE MÉXICO (ver punto 1.e)

3.c  PACHUCA – Cabecera de distrito postal al norte
de Ciudad de México. Tuvo gran jerarquía dada la
producción de plata de la zona en el siglo XVIII. Otro
caso donde las marcas de certificación en todo el distrito
aparecen tardíamente en la década de los 1870. Un frente
certificado temprano de una oficina subalterna se ilustra
(Fig. 23). Está fechado en Mineral del Monte (no muy

Fig. 23 – Colección David Braun

24 Harris, Leo John. Op. Cit. (13).
25 López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (9).
26 A.G.I., Correos 141C.

NOTA: El documento presenta las dos secciones que plasmamos
debajo en esta forma, (aquí miniaturizada).
Para su mejor comprensión y
desarrollo de la maqueta,
se muestran separadas.

Fig. 24

4. CARRERA DE VALLADOLID (Actualmente
MORELIA) – Esta zona fue el núcleo del reino
Purépecha (Tarasco) antes de la conquista. Una aguerrida
civilización que jamás pudo ser dominada por los
Mexicas (Aztecas). Valladolid obtuvo preponderancia en

el ramo agropecuario y forestal principalmente. Fue
Capitanía General (Michoacán) y luego cabecera de
Intendencia tras las reformas borbónicas. Una carrera
semanal a Valladolid se estableció oficialmente en el 23 de
octubre de 175625,26 siendo virrey Agustín de Ahumada y
Villalón (1755-1760).
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No obstante que se asegura en algunos textos que
el tránsito a Ciudad de México fue hecho vía Toluca, la
complicada geografía apunta a que éste se hizo en la
práctica vía Salvatierra (Guanajuato) en un arco que
evitaría el paso por las complejas montañas. No es del
todo seguro si esta ruta se desvió un poco más al norte
para tocar a Celaya o siguió directamente a interceptar
la Carrera Tierra-adentro en Querétaro.

Administraciones (Caxas) principales: QUERÉTARO –
VALLADOLID – PÁTZCUARO

4.a  ADMINISTRACION EN QUERÉTARO (ver punto
2.b)

4.b  VALLADOLID – La caxa de correos ya tenía mucho
tiempo operando al momento de la incorporación a la
Renta, la cual continuó utilizando la marca postal del
Correo Mayor por un plazo mínimo de cuatro años más.
Existen al menos tres frentes certificados coloniales.

La pieza que se ilustra (Fig. 24) aun hace uso de la
última marca del Correo Mayor de las dos que existieron,
TZ# Valladolid-2. Es un frente que rivaliza al de Tehuacán
en antigüedad, estando fechado el 4 de abril de 1770; solo
nueve meses después de la primera certificación conocida
de América. El reverso contiene la firma del destinatario
(Joseph Picazo y Baihuega) en Dolores (Gto.) certificando
que había recibido la carta en esa fecha, la del envío debió
haber sido días antes, esta no aparece en la parte del frente
que se recortó. Lleva también la firma del administrador
Juan Antonio Moche27 y la anotación adicional «en parte»
que nos deja la duda si en lo que no sobrevive del envuelto
se desglosaba un adeudo al porte pagado en origen, o si se
refiere al contenido.

La pieza antes descrita tiene una gemela,
actualmente en la colección del Dr. Rolf Dieter Jaretzky

(no se ilustra en este estudio), de naturaleza eclesiástica
como la anterior, va dirigida a Guanajuato, Gto., sin
embargo, en la literatura consultada28 no se indica la fecha.
Por su idéntica caligrafía y características no es ilógico el
pensar que fue parte de un mismo grupo de cartas
certificadas enviadas, tal vez, en la misma fecha.

El tercer frente certificado que sobrevive (Fig. 25)
está fechado el 20 de octubre de 1789 dirigido a la Renta
de Correos en Ciudad de México. Para este año ya se
contaba con una nueva marca circular con el nombre de
origen (TZ# Valladolid-3) y un sello de franquicia con la
rúbrica del administrador de apellido «Pérez» (TZ#
Valladolid-6) J.N. Pérez29. Tizón listó la anotación
manuscrita de certificación como TZ# Valladolid-9.

 4.c  PÁTZCUARO – A sesenta kilómetros al oeste de
Valladolid, la villa fue incluida originalmente en la carrera
con la instrucción añadida de que se efectuaría dependiendo
de la necesidad existente. No es un pueblo grande por lo
que no es de extrañar que no existan marcas de certificación
(Fig. 26) hasta después del ingreso de México a la U.P.U.,
cuando por fin se surtió a las pequeñas oficinas de correos
del país con marcas postales estandarizadas.

5.)  TRAVESÍA DE GUADALAJARA – La segunda
ciudad mexicana en tamaño, Guadalajara fue la vía de
tránsito obligada para cruzar la Sierra Madre y llegar a
la costa occidental del  Pacífico novohispano, y
consecuentemente a las extensas tierras septentrionales
que se extendieron a los límites de exploración en lo
que hoy es la Columbia Británica. Fue oficialmente

Fig. 25. Colección David Braun

27 Tavera Alfaro, X. Paseo por Morelia: guía histórica y artística de los edificios monumentos de la antigua Valladolid, Morevallado
Editores, México, 1995. Pág. 33.

28 Jaretzky, Rolf Dieter. Correo Mayor, revista Mexicana, julio 2018, M.E.P.S.I., U.S.A., pág. 111.
29 Gruson, Cécile; Harris, Leo John; López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (8)

Fig. 26
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establecida en el mismo decreto de la Carrera Tierra-
adentro del 17 de agosto de 175530,31 con una corrida
semanal desde Ciudad de México vía Guanajuato.

Hasta la apertura de una ruta más directa por vía
de Aguascalientes, Guadalajara también fue el acceso a
Zacatecas y Nueva Vizcaya (Durango) en una ardua y larga
ruta que pasaba por el mineral de Bolaños donde existió
otro yacimiento de plata que perdió importancia en el siglo
XVIII al bajar su producción.

Administraciones (Caxas) principales: GUANAJUATO –
LAGOS – GUADALAJARA

5.a  GUANAJUATO (ver punto 2.d)

5.b  LAGOS – Fue la segunda villa en importancia de
la intendencia de Guadalajara, encontrándose cerca de
los límites con la intendencia de Guanajuato. No hay
marcas certificadas conocidas antes de la década de los
años 1840 como la ilustrada (Fig. 27) SZ# 662 fechada
el 11 de julio 1847.

5.c  GUADALAJARA – La importancia de la ciudad se
refrenda con el volumen de correspondencia manejada.
Esto, por supuesto, incluyó correspondencia certificada.

Fig. 27 – Colección Dr. Mark Banchik

La pieza más temprana conocida es un frente
que ,  por  su  pobre  condic ión f í s i ca ,  ha  s i do
expertamente reforzado (Fig. 28). Se trata de un envío
certificado el 9 de julio de 1790. Va dirigido a
Aguascalientes a Pedro de Herrera, entonces subdelegado
en el gobierno local, quien posteriormente llegó a ser
gobernador del Nuevo Reino de León, una de las

Provincias Internas de Oriente. Se aprecia la marca postal
local «GADALAXA» TZ# Guadalajara-2, y la marca de
franqueo con rúbrica del administrador «Abedul Q.»32

no listada por Tizón o Yag/Bash. No hay elementos para
determinar porte pagado.

Fig. 28

30  López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (9).
31  A.G.I., Correos 141C.
32  Gruson, Cécile; Harris, Leo John; López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (8)

A continuación, encontramos  dos piezas
certificadas. Dada su extrema rareza se ilustran las
dos (Fig. 29). La primera, fechada el 9 de agosto de
1799 dirigida a Mascota, un pequeño poblado de la
intendencia; la segunda fue enviada tres años después
el 24 de agosto de 1802 a Ciudad de México. Ambas
piezas llevan las mismas marcas que ya incluyen la
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de certificación, TZ# Guadalajara-9, que está listada
desde 1799 y hasta 1810; la marca local es una de
franqueo TZ# Guadalajara-8, y finalmente una marca
muda rectangular no listada indicando el perímetro
de corte. No hay notaciones que permitan determinar
porte en ninguna de las dos, excepto la notación
«Dcho 2p s» para indicar los dos pesos (16 reales)
pagados por el derecho de certificación que en ambos
casos debieron haber sido cubiertos por el remitente.

Fig. 29 – Pieza 1802 subastada en eBay en el año 2018

Fig. 30 – Colección John Kordich

6.  TRAVESÍA DE SAN LUIS POTOSÍ – Fue otra
zona donajuato o Zacatecas, su importancia creció
debido a su posición geográfica, que permitió atender
eventualmente las posesiones españolas en el noreste del
virreinato. Concretamente las Provincias Internas de
Oriente que incluyeron lo que hoy es el  estado
norteamericano de Texas hasta la frontera con Luisiana.
La travesía a San Luis, partía semanalmente desde San
Miguel el Grande (hoy San Miguel de Allende en
Guanajuato). El 19 de enero de 175933,34 por decreto
virreinal se extendió la ruta hasta Monterrey vía Saltillo.

Administraciones (Caxas) principales: SAN MIGUEL
EL GRANDE – SAN LUIS POTOSÍ

6.a  SAN MIGUEL EL GRANDE (ver punto 2.c)

6.b  SAN LUIS POTOSÍ – Un caso más donde la marca
de certificación más temprana aparece hasta concluida la
independencia. Yag/Bash (Y/B# SL-12) la lista desde 1834.
La pieza ilustrada (Fig. 30) es un bello frente oficial fechado
un año después el 1 de abril de 1835, pero hay al menos
dos marcas certificadas de oficinas subalternas fechadas tan
temprano como 1827 por lo que debió entrar en uso
alrededor de ese año.

33  López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (9).
34  A.G.I., Correos 141C.
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7 .   TRAVES ÍA  DE  OA X ACA  – La zona fue
conquistada por el propio Cortés tras la caída del Imperio
Mexica. Aunque no se encontraron minerales preciosos,
este fue el conducto terrestre idóneo para alcanzar lo
que hoy conocemos como Centroamérica y que entonces
formó la Capitanía General del Reino de Guatemala,
vía que permanecería abierta durante todo el período
colonial. Fue también el acceso al océano Pacífico antes
de abrirse la ruta a Acapulco. El Correo Mayor abrió
una caxa en Oaxaca poco después de establecerse. En
174535,36 se formalizó la corrida semanal hacia Orizaba
para encontrarse con la Carrera de Veracruz.

Administraciones (Caxas) principales: ORIZABA –
OAXACA

7.a  ADMINISTRACIÓN EN ORIZABA (ver punto
2.c)

7 .b  ADMINISTRACIÓN EN OAXACA – La
importancia de Oaxaca en la región nos lleva a creer
que debió haber habido correspondencia certificada
desde aquí antes de la aparición de la primera marca
(Fig. 31 SZ# 1025) que se lista en uso para la emisión
de la serie de sellos de 1861. Aun así, piezas certificadas
del siglo XIX antes del ingreso a la U.P.U. son muy
raramente vistas en el mercado filatélico.

Fig. 31

CONCLUSIÓN

Si tomamos en cuenta, para hacer una comparación, que
un censo de piezas del Correo Mayor de Nueva España
lista al menos cuarenta y ocho piezas, salta a la vista la
rareza de estos documentos. Es así, que debemos apreciar
en toda su magnitud el peso en la historia postal
hispánica que estos supervivientes representan.

Hay que reconocer que la evidencia nos mueve a
aceptar que, tal como se señalaba en los reglamentos,
las administraciones postales novohispanas cumplieron
pulcramente su labor al disponer de prácticamente la
total idad de frentes cert ificados en custodia,
destruyéndolos para desdicha de historiadores del futuro.
En este estudio se ilustran veintiún sobrevivientes,
incluyendo todas las marcas listadas por Manuel Tizón
en su magna obra y se agregan tres más no reportadas.
Aunamos a ese faltante de piezas listadas nueve marcas
de certificación manuscrita, cinco marcas adicionales de
franqueo con la rúbrica del administrador (sin contar
las manuscritas, tres más), una de franqueo con el
nombre del  pueblo incluido, y una con solo la
identificación del lugar de origen.

Regresando al  tema de piezas  colonia les
certificadas del virreinato, e incluyendo las cartas no
ilustradas de las que tenemos datos, nos encontramos
con a un censo de veintisiete. Podemos hacer, por lo
tanto, un estimado de alrededor de 32/36 piezas
novohispanas en colecciones de particulares en la
actualidad. Una cifra de la que hay poca conciencia en
la filatelia novohispana, colonial española, y mexicana
en general.

35  López Bernal, José Manuel. Op. Cit. (9).
36  A.G.I., Correos 141C.
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CERTIFIED MAIL FROM NUEVA ESPAÑA (NEW SPAIN) VICEROYALTY

Jaime Benavides Villarreal

The existence of surviving pieces of Certified Mail from what is now Mexico during Colonial times after the
Bourbonic postal reforms were implemented in the Viceroyalty and through Independence (1765-1821) is
reviewed, as well as the reasons behind the enigmatic absence of any known fronts from offices in large cities
and towns where sizable volume of correspondence was handled, where one might expect a better chance for
endurance. To illustrate this peculiarity the study goes further from the end of the colonial period, up until
the earliest recorded use is found, in some cases, decades beyond. A census of pieces is presented arranged by
postal routes, including a detailed item-by-item analysis, along with an estimate number put forward for the
present-day philatelic world.

This sudy exposes the true scarcity of Certified Fronts in private hands, not only during the colonial years,
but also throughout the first decades of Mexican mail, and demonstrates why these pieces deserve more
attention and respect when they are encountered in a collection, exhibit, or dealer.
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